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  Cualquier reconocimiento otorgado a esta obra debe ser a nombre de la autora.


  Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de ninguna forma y por ningún medio, sea electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones y cualquier sistema de almacenaje o de reproducción –excepto en el caso de citas breves para reseñas– sin licencia escrita de la autora.


  Este libro y todo su contenido es resultado del conocimiento y pensamientos de la autora. Este libro no pretende sustituir el consejo médico de un profesional. El propósito del contenido de este libro es ayudar al lector a tomar decisiones conscientes sobre su salud. Consulte a su médico antes de seguir los consejos propuestos por la autora. Cualquier uso de la información expresada en este libro queda a discreción del lector. Aunque la autora y su equipo de producción han hecho todo lo posible para garantizar que la información en este libro está correcta al momento de publicar, no asumen ninguna responsabilidad por cualquier pérdida o daño por causa de errores u omisiones y no se responsabilizan por los sitios web y su contenido mencionados en este libro que no son de su propiedad.


  Lenguaje inclusivo: El género gramatical (masculino, femenino) suele asociarse al sexo biológico; sin embargo, gramaticalmente incluye en su referencia, en condiciones de plena igualdad y equidad, a todos los géneros. En la lengua española el empleo de los sustantivos masculinos genéricos no es una práctica discriminatoria, sino que, al emplearlo, se evitan repeticiones innecesarias y permite el uso de un lenguaje llano, claro y conciso. Siguiendo las recomendaciones de la Real Academia Española (RAE), en este libro se usa el masculino genérico o masculino con carácter colectivo; por consiguiente, no solo se refiere al género masculino, sino a la de todos los géneros que forman parte de la comunidad.
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    Para mis nietos y mi futura generación. Deseo que todo este legado de información cale en ustedes, que su interés por la información sea una herramienta incansable en sus vidas, y que se beneficien del poder de la energía magnética y las propiedades terapéuticas del imán
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  Puede que te preguntes, ¿por qué otro libro sobre el poder del imán? ¿Qué hace que este libro sea diferente? La pregunta se entiende, porque el libro El poder del imán, publicado en el 2007, todavía es válido y sobrevivió la prueba del tiempo, dejando su información básicamente intacta e igual de confiable. La buena ciencia siempre perdura.


  Aunque ya existe una abundancia de información excelente acerca de los imanes, el biomagnetismo y su relación con la salud humana, este libro tiene como objetivo empoderar a quienes lo leen para que puedan beneficiarse de esta ciencia y ofrecer una nueva perspectiva sobre esta disciplina.


  En términos sencillos, el biomagnetismo se refiere al estudio de los efectos de la energía proveniente del campo magnético estático o pulsante de los imanes en los sistemas biológicos. A lo largo de estas páginas, profundizaremos en todo lo que implica esta afirmación.


  Me siento increíblemente afortunada de ser hija del Dr. Ralph U. Sierra, pionero de la quiropráctica en Puerto Rico. ¡Qué vida tan fascinante ha sido la nuestra! Mi familia ha estado inmersa en la quiropráctica desde el 1948, cuando mi papá trajo esta disciplina a Puerto Rico (aunque no fue sino hasta el 1952 que logró el registro de la profesión en la isla), hasta el día de hoy. El conocimiento que heredé de mi padre, junto con sus descubrimientos y su constante curiosidad, me brindan un punto de vista único que abarca la historia, las enseñanzas, el uso, el desarrollo y los beneficios del biomagnetismo en el cuerpo humano y la ciencia que lo respalda.


  En las páginas de este libro, encontrarás la historia del renacer del biomagnetismo y cómo el Dr. Sierra jugó un papel crucial en el mismo, así como la historia que se esconde detrás de esta ciencia y los beneficios curativos que conlleva. También descubrirás una guía con técnicas que he desarrollado para que incorpores esta terapia en tu vida diaria, junto con una amplia variedad de información destinada a llevar una vida saludable gracias al poder inigualable de los imanes. Por último, pero no menos importante, este libro incluye entrevistas, cartas e información valiosa proporcionada por mi padre, el Dr. Ralph U. Sierra, quien fue el primer discípulo de Albert Roy Davis, considerado el padre del biomagnetismo tal como se conoce en la actualidad.


  La relación entre el Dr. Ralph U. Sierra y el Dr. Albert Roy Davis es la historia de dos científicos en busca de constante crecimiento y bienestar, y fue el catalizador para el desarrollo de esta disciplina. En mi opinión, lo que impulsó la popularidad del biomagnetismo entre los profesionales de la salud en Estados Unidos fue la notable recuperación de mi padre. El Dr. Ralph U. Sierra padecía la enfermedad de Ménière (problemas del oído medio) e inflamación en la próstata, y logró sanarse utilizando exclusivamente las enseñanzas del Dr. Davis, sin necesidad de someterse a una intervención quirúrgica.


  Mi infancia coincidió con el momento en que la quiropráctica y el biomagnetismo estaban tomando auge en Puerto Rico. Mucho antes de mi nacimiento el Dr. Sierra frecuentaba el Hospital del Niño en San Juan y ofrecía sus tratamientos quiroprácticos pediátricos. Antes de que el Dr. Sierra fundara el Puerto Rico Science Research Laboratory, fui su primera paciente pediátrica en el uso de imanes. Mi padre nos brindaba tratamientos a mí, a nuestros familiares y amigos, mientras él mismo recopilaba información y seguía expandiendo su conocimiento científico.


  Su laboratorio fue un lugar mágico para mí, donde vi cómo desarrolló su investigación y tratamientos con especial énfasis en condiciones musculoesqueletales, de coyunturas, artritis y cáncer. De igual manera, le prestó atención a la biología del crecimiento de semillas y plantas. Ayudó a muchos atletas y personas que habían perdido toda esperanza de alivio. Así fue como comenzó mi curiosidad.


  ¿Qué hace que este libro sea especial? No solo busca invitar al bienestar, sino también contar la historia de dos científicos que impulsaron una ciencia que mi familia y yo continuamos y seguiremos manteniendo viva en la actualidad. Mi herencia está intrínsecamente envuelta en mi deseo de mejorar la calidad de vida de mis pacientes, a la vez que le ofrezco esperanzas a quienes piensan que lo intentaron todo sin resultados.


  Mi experiencia es una muy particular. No sé si exista otra persona que lleve utilizando imanes desde su niñez y que lleve sobre cincuenta años expuesta al campo magnético proveniente de imanes estáticos y pulsantes. Puedo certificar que el uso correcto de los imanes no tiene efectos nocivos ni dañinos a la salud o al cuerpo físico. Al contrario, mantiene la fuerza y vitalidad necesaria hoy día.


  Mi pericia en el tema viene del uso diario y constante a través de toda mi vida. Desde pequeña me crié entre imanes y ondas magnéticas. He visto y vivido personalmente los beneficios y los poderes curativos de estos métodos. Mis prendas contienen imanes y nunca me las quito. Cuando digo nunca, es nunca —me las quedo en la playa, en la ducha y hasta para dormir. Mi exposición constante, conocimiento y práctica me dan una perspectiva única sobre el tema. ¡Exploremos el poder del imán!
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  ¿Alguna vez tocaste algún objeto metálico y sentiste una corta y repentina descarga de electricidad? Esa reacción se debe a la energía que nuestro cuerpo posee naturalmente. Es parte de nuestra biología como humanos tener niveles de electricidad, energía y frecuencias que inevitablemente interactúan con el mundo exterior y entre sí en nuestro cuerpo. Entonces, ¿qué pasaría si aprovecháramos esa electricidad y la manipuláramos para sanarnos? Esa es la pregunta que algunos científicos y doctores se hacían hace décadas, entre ellos mi padre. La contestación a esa pregunta es el biomagnetismo.


  El biomagnetismo apareció en San Juan, Puerto Rico en 1967 gracias a mi padre, el Dr. Ralph U. Sierra. Este padecía de la enfermedad de Ménière, una aflicción que afecta los oídos causando mareo extremo y perdida de audición. Además, padecía de inflamación en la próstata. En su búsqueda por un tratamiento no invasivo y natural que le ayudara a aliviar sus síntomas, mi padre empezó a aprender más sobre la biomagnética. Realizaba experimentos consigo mismo, y conoció al aclamado y estudioso practicante de la biomagnética, Albert Roy Davis, en el proceso.


  Gracias a su búsqueda y constante hambre por continuar creciendo y aprendiendo, le debemos a Ralph U. Sierra la quiropráctica y la terapia biomagnética en Puerto Rico.


  El biomagnetismo es un enfoque científico y terapéutico del bienestar que difiere de la medicina tradicional, la homeopatía, las hierbas y las terapias naturales, pero es perfectamente compatible con cualquier otra modalidad tradicional o alternativa. Es la ciencia que trabaja con los efectos de los campos magnéticos en el sistema biológico.


  El biomagnetismo se centra en utilizar los polos opuestos de los imanes. Estos polos se catalogan como norte (energía negativa) y sur (energía positiva). La aplicación de estos imanes superficialmente en el cuerpo, tomando en consideración las condiciones físicas y la condición que se quiere tratar, forman diferentes tipos de energía que resultan en efectos beneficiosos para el cuerpo.


  Esta ciencia nunca pretende sustituir otros tratamientos o consejos de tu médico. En cambio, representa un enfoque de salud practicado internacionalmente, que se esfuerza por lograr un equilibrio bioenergético en el cuerpo humano. Este tratamiento busca la homeostasis, que es el estado natural equilibrado del cuerpo (Diccionario De Cáncer Del NCI, n.d.). Es un estado en el que todos los órganos y funciones naturales están en armonía y funcionan adecuadamente. La biomagnética es una terapia no invasiva diferente a las tradicionales y sin efectos secundarios o colaterales. Puede sonar simple, pero ha probado ser altamente efectiva.


  Década tras década y hasta el día de hoy, muchos científicos, doctores y estudiosos alrededor del mundo se dedican a conocer más sobre los beneficios curativos del biomagnetismo. El Dr. Ralph U. Sierra y Albert Roy Davis también lo hicieron en sus tiempos, y hoy gozamos de los beneficios sus descubrimientos. Aunque existe una cantidad extensa de literatura e investigaciones sobre los beneficios de la biomagnética en el cuerpo humano, no es un campo popularmente observado ni utilizado.


  Los estudios sobre los efectos del magnetismo no solo se dedican al aspecto curativo. También se pueden observar los beneficios del biomagnetismo en otros campos, como lo son la electrónica en general, la aerodinámica y los estudios espaciales.


  Otro aspecto de la vida en el planeta Tierra que la biomagnética nos ayuda a entender mejor es la relación entre la atmósfera y el ser humano. Décadas atrás, mediante su investigación y práctica, Ralph U. Sierra probó que la actividad solar interfiere con nuestras frecuencias. En años recientes, otros investigadores han experimentado y cementado que la frecuencia de los ataques cerebrales y de corazón guardan relación con la actividad solar (Montero Vega et al., 2014). Es tanta la influencia del sol sobre los seres vivos, que hasta la frecuencia de los embarazos en la Tierra aumenta cuando ocurren cambios en la superficie solar (Skjærvø et al., 2015). Esta información abre la puerta a la probabilidad de que también los otros planetas del sistema solar tengan influencia sobre los seres humanos. Es energía que circula y conecta con nuestra biología, afectándola de manera positiva o negativa, ¡como los polos de los imanes!


  Como puedes ver, por diseño vivimos bajo la influencia de un campo magnético al que nuestro cuerpo responde, empezando desde lo más pequeño que nos compone, que son las células.


  Cada una de las células del sistema humano es una pequeña batería eléctrica. Tenemos datos establecidos que prueban que cada célula de un ser viviente, animal o vegetal, contiene una carga eléctrica positiva en su núcleo (sur) y una carga eléctrica negativa (norte), envuelta en un sobre en el interior de la célula (protoplasma) (Alberts B et al, 2002). Esto cataloga las células del cuerpo humano como dipolares. La anatomía nos enseña que toda célula posee un tejido nervioso sutil que permite que las células se puedan unir unas con otras. Esa formación es la que hace posibles nuestros órganos y los sistemas que componen en nuestro cuerpo.


  El biomagnetismo va más allá y nos enseña que ese tejido nervioso sutil es realmente un campo magnético que conecta nuestra biología entre sí, y hasta con el universo del que somos parte. Estas conexiones que pasan a través ondas magnéticas se mueven a la velocidad de la luz. Son tan rápidas que hacen ver las conexiones del sistema nervioso como lentas. Pero igual, esta revelación nos confirma que la fisiología celular puede ser inhibida o estimulada con ondas magnéticas producidas con un imán.


  La función de los órganos glandulares como lo son los pulmones, el colon, el estómago, el páncreas, la próstata, el útero y el cuello uterino, junto con los huesos y tejidos del cuerpo humano, es electroquímica en su naturaleza y funcionamiento. Partiendo de este conocimiento, se resume que si aplicamos la energía electromagnética de forma correcta en la parte afectada, podemos aliviar —o curar definitivamente— algunas afecciones. La biomagnética podría ser la respuesta a muchos males incontrolables que hoy en día muchos conocedores de medicina en todas partes del mundo se enfocan en resolver.


  ¿Por qué sigo haciendo hincapié en las polaridades? Aunque el tratamiento sea buenísimo, si se hace incorrectamente puede ser mucho más perjudicial que beneficioso. Es importante estar consciente de los efectos de cada polo en el cuerpo antes de utilizarlos. La onda del polo norte negativo es energía alcalina negativa, que interrumpe e inhibe el crecimiento. La onda del polo sur positivo es energía ácida positiva, que estimula el aumento y propagación.


  La energía magnética negativa del polo norte negativo reduce la acidez, dolor e inflamaciones. Se utiliza para el tratamiento de cáncer, tumores, artritis y otras enfermedades que se deben a crecimientos anormales. En cambio, la energía magnética positiva del polo sur se usa para hacer crecer el pelo u estimula células cansadas. Como su mecanismo es crecer y aumentar, también es útil para ayudar al desarrollo de los huesos, ayuda a revestir segmentos rotos en estos y asiste en el proceso de curación. Esta energía también reduce los efectos físicos nerviosos que resultan de huesos astillados, y la consiguiente presión en los nervios que pueden resultar en dolores.


  El polo sur positivo es uno que siempre debe usarse con cautela. Se puede decir que en el 90% de los casos no se utiliza durante tratamientos porque aumenta el crecimiento de los organismos nocivos. Por ende, si la persona tiene una infección bacterial, algún virus o inflamación, no se debe utilizar el este lado del polo porque empeoraría la situación. Incluso, cuando el terapista lleva a cabo el procedimiento, debe tener cuidado de no redirigir las ondas del polo sur hacia su persona en el proceso, ya que es igual de perjudicial.


  El polo sur positivo se identifica con el color rojo. Relaciona el color rojo con el símbolo universal de «pare». El polo norte negativo se identifica con el color azul o verde, para relacionarlos con el símbolo de «puedes continuar».


  Una vez los imanes interactúan con el cuerpo, la química de la sangre cambia inmediatamente. Mientras más se utilice la terapia biomagnética con la polaridad y potencia correcta, mejor se sentirá la energía biomagnética que contiene tu cuerpo y todo lo que lo compone, desde los átomos hasta la piel. La base del universo y la buena salud es electrónica y natural.
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    Mi historia
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  Para poder hablar sobre quién soy y lo que he logrado en la vida y en el campo de la biomagnética, es importante que primero les hable de mi mamá, Irma Rivera y de mi papá, el Dr. Ralph U. Sierra. Soy hija de unos padres excepcionales. Vivo orgullosa del legado que me dejan, de cómo me criaron y cómo me ayudaron a convertirme en la mujer, madre y profesional que soy hoy.


  Ralph U. Sierra, el quiropráctico, conoció a Irma Rivera un tiempo después de salir de un matrimonio que lo dejó drenado. Irma era secretaria ejecutiva de la Autoridad de Energía Eléctrica de Puerto Rico. En un momento dado se lastimó la espalda, y su hermana Carmen la llevó a ver al Dr. Sierra para que la ayudara. Luego de varios ajustes, mi papá la recibió en una de sus visitas con taquillas para ir a ver la obra Madame Butterfly. De ahí en adelante fueron inseparables. Mami se retiró de su trabajo para convertirse en la mano derecha de papi. Aunque mi papá le llevaba veintitrés años a mi mamá, se llevaban como dos medias naranjas, y cuando él tenía cincuenta y siete años, nací yo. Heredé el espíritu alegre de mi mamá y el interés por la quiropráctica de mi papá. ¡Lo mejor de dos mundos! Me encantaba pasar tiempo con ellos, éramos una familia muy unida. Mi mamá y yo eramos grandes amigas, y papi y yo eramos compinches desde mi niñez.


  Crecer con la persona que prácticamente le dio inicio a un campo entero de la salud en Puerto Rico fue tan interesante como lo imaginan. Para mí era una vida normal y muy llena, con una familia unida y feliz. Nuestro cuidado de salud siempre fue holístico y homeopático. No había nada que mi papá no pudiese resolver con un ajuste, una sesión con imanes, u otros tratamientos que aplicaran, y de eso también hay testigos fuera de nuestra familia. Cuando enfrentaba un problema de salud, mi papá siempre encontraba una solución que no dependiera completamente de la medicina moderna.


  De niña siempre fui muy delgada y pequeña porque no me gustaba comer. ¿Cómo lo resolvía papi? Con inyecciones de hierro y vitaminas para mantenerme nutrida. Así era en casa. De todos modos, no recuerdo padecer de casi nada mientras crecía. Cuando me enfermaba no pasaba muchos días enferma.


  Mi sistema inmune es sólido, y estoy segura de que no es por accidente. Es por regímenes de vida centrados buscar en el bienestar del cuerpo por vías naturales y que están a nuestro alcance si estamos abiertos a aprender.


  Crecí en un hogar donde la salud siempre se relacionaba con la quiropráctica. En mi vida siempre reinaron los ajustes, el poder de las vitaminas y los buenos hábitos alimenticios, la magia de la miel natural, la medicina holística y claro, el poder de los imanes. Yo no veía nada raro en la manera en que me criaron, pero para otros era extraña y peculiar. Vivía en bienestar mucho antes de que se popularizara el término.


  En general, mi vida era tan exitosamente dependiente de la medicina holística que de pequeña nunca me vacunaron, y hasta el sol de hoy continúo la costumbre. Mi familia nunca lo vio necesario, y yo tampoco lo sentí necesario en ningún momento de mi adultez, ni siquiera como madre. Me llegaron a operar las amígdalas a los diez años, a insistencia de mi tía materna. No la culpo para nada, ella tenía las mejores intenciones del mundo para con su sobrina. Luego de la operación sentía algunas molestias en el área que solía calmar con un collarín magnético girado hacia la garganta. Eso sí, siempre fui a un dentista voluntariamente, y tuve mis primeros laboratorios cuando quedé embarazada.


  Quisiera puntualizar aquí, lector, que mi historia de vida no debe ser tomada como una crítica a cualquier protocolo del sistema de salud. Exhorto a todo el mundo a investigar, indagar e informarse bien antes de aceptar cualquier tratamiento, sea el que sea. Haz preguntas, habla con los profesionales de la salud, pero nunca te sientas presionado a seguir un estándar específico.


  Alrededor de los catorce años me interesé más en la labor de mi papá como quiropráctico. Más allá de que me hiciera ajustes en casa, mientras más aprendía de lo que hacía más curiosidad y ganas de aprender tenía. Cuando le conté sobre mi interés en su disciplina y que eventualmente sería quiropráctica, me empezó a añadir en todo lo que podía para que aprendiera activamente de él. Eso también me llevó a copiar ciertas conductas positivas que veía en su día a día.


  Empecé a comer lo mismo que el comía. Papi adoraba las ensaladas, así que allá fui yo y comencé a comer ensaladas. Estábamos sumamente pendientes de nuestra ingesta de pan y sus levaduras, y solo nos comíamos el pan bien tostado y seco. Adopté la mayoría, sino todos, sus hábitos alimenticios. Él dejó de comer carne, pues yo dejé de comer carne. Él no tomaba sodas ni jugos procesados, así que los eliminé de mi vida. Solía tener un almuerzo pesado y una cena liviana, así que yo también comía así. Hacía ayunos de un día, y yo me acostumbré a hacerlos con él. Mi papá tuvo una tienda de productos naturales en Puerto Rico a finales de los 1950, principio del 1960. Ahí le ofrecía a sus clientes jugos de acerola completamente naturales y hechos a mano, entre otras comidas y suplementos.


  Ralph U. Sierra era una persona físicamente activa. Sabía que la combinación ganadora para estar saludable era una buena alimentación junto con el acondicionamiento físico del cuerpo. En las tardes enseñaba calistenia a un grupo en la YMCA para hacer ejercicios. Yo iba con él y me ejercitaba también. Aprendí a hacer yoga y a mantenerme en movimiento constante.
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  Todas las mañanas, a las 6:30, leía mi pronóstico astrológico de Géminis mientras esperaba la guagua para ir a la escuela. Así fue que hice las pases con levantarme temprano, y eventualmente esa costumbre me convirtió en una persona madrugadora y mañanera. Me criaron en un ambiente donde se hablaba positivamente y se honraba la conexión entre el cuerpo y la mente. Mi papá no solo valoraba una buena rutina saludable física, sino también de la mente y el corazón. Me enseñó a escribir diarios, a poner por escrito mis metas y todo lo que quería lograr con fechas de conclusión, para visualizarlo y aprender a amar mi creación, mis pensamientos y lo que me hace ser «Irma».


  Eventualmente, mis padres compraron la casa en la que papi puso su oficina, práctica, familia y laboratorio. Dos casas más abajo, en la misma calle, se mudarían los papás de mi futuro esposo, pero eso lo cuento luego. Fue aquí también cuando mi papá se adentró en el mundo de la biomagnética, confirmando las teorías de Albert Roy Davis con ratones, jugadores de pelota, y su familia. Como el tratamiento era exitoso, empezó a dar entrevistas en los medios y a recibir invitaciones para compartir su conocimiento en seminarios en distintos lugares del mundo.


  Todos los veranos, mi papá cerraba la clínica y se iba a dar conferencias y presentaciones. Como estas eran en verano, yo me iba con él a donde fuera. Fuimos a Dallas, Los Ángeles, Canadá, Nueva York, Miami, México y Trinidad & Tobago. También lo vi dar conferencias en universidades de San Juan y Mayagüez sobre cómo crear agua magnética para rociar frutas y vegetales. La última conferencia a la que fui con él fue en St. Louis, donde dio una charla tan excelente que me recordó a alguien: Albert Einstein. Esa impresión, esa comparación que mi mente hizo entre los dos, nunca la olvidaré. Papi era mi genio favorito.


  Mi papá fue mi mentor, y la persona que me ayudó a crecer en el mundo de la biomagnética y la quiropráctica. Una parte fundamental de mi crianza fue el aprender que el magnetismo era una de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza, acompañado por la gravedad, la energía nuclear y la radioactividad. El electromagnetismo es equivalente al concepto proveniente de la antigua medicina china, el Qi, también conocido como prana, que significa «fuente de vida».


  Mi papá explicaba la biomagnética con planetas. De noche, nos sentábamos afuera a mirar al cielo mientras él explicaba que en el espacio existe una infinidad de estrellas y planetas. Que todas giraban a la velocidad que lo hacen y tienen la distancia que tienen una entre la otra gracias a una fuerza que protege el orden natural. Decía que, de la misma forma, nuestros cuerpos son el espacio y sus componentes son las estrellas y los planetas. Nuestros átomos, las moléculas, las células, los tejidos, los órganos y todos nuestros sistemas, al igual que el espacio y sus estrellas, son magnéticos y están interconectados. Existe una armonía natural, una inteligencia universal que vive en nosotros sin interrupción.


  Así explicaba que nosotros los humanos somos magnéticos, y que si utilizamos ese magnetismo a nuestro favor, podemos canalizar nuestra sanación física y mental sin tener que salirnos de las herramientas que nos da la naturaleza y el universo. Todos estos temas de los que mi papá hablaba en ese momento no tenían mucha evidencia que lo respaldara, y tampoco existía un procedimiento o herramienta científica que lo identificara.


  Hoy en día existe el magnetómetro, o dispositivo de interferencia cuántica superconductora SQUID (superconducting quantum interference device), una herramienta que detecta campos magnéticos en el cerebro, el corazón y los músculos. Estos campos bioenergéticos del ser humano pueden llegar a medir hasta quince pies a nuestro alrededor. Mi papá no lo llegó a ver, ¡pero hubiese celebrado su creación!


  Todo este conocimiento sobre el magnetismo y cómo nos complementa me llevó a sumergirme completamente en el campo de la quiropráctica y el biomagnetismo. Mientras estaba en cuarto año en la escuela me inscribí en una clase de física avanzada. Mi último proyecto fue un escrito completamente en inglés titulado Magnetism: It’s Powers and Effects (Magnetismo: sus poderes y efectos). Obtuve un perfecto en el grado, y mi papá estaba tan orgulloso que lo imprimió. «Esta es tu primera publicación, tu primer libro», decía. ¡Todavía me quedan copias! Mi maestro quedó tan impresionado que luego llevo la clase a visitar el laboratorio de papi y me empezaron a decir «Magnetita» de cariño. Magnetita guiaba el «magnetomóbil» y tenía una gran pasión por su visión del futuro —la terapia magnética.


  A los diecisiete años me fui a Long Island, NY, para completar un grado en quiropráctica en la Universidad del Estado de Nueva York. Fue en ese entonces cuando logré ver otra de las charlas de mi papá en una convención del Silva Mind Control, igualmente increíble. Siempre traté de estar cerca de él, no solo porque era mi mentor, sino porque le tenía una tremenda admiración como científico y como persona.


  Cuando estaba de receso durante mi segundo año de universidad, hice un viaje a Puerto Rico para visitar a mi familia. Mi papá me recogería en el aeropuerto, pero en vez de él me recibió mi sobrina con malas noticias. Me dijo que papi se había caído, que ya estaba en casa, pero que incluso tuvo que ir al hospital. Me enteré ese día a través de mi sobrina porque mi mamá tuvo miedo de decírmelo antes, porque no quería que me causara estrés durante el periodo de exámenes finales. Entendí el por qué de sus acciones, pero me dolió un poco estar en completo desconocimiento de su condición. Así de apegados eramos.


  Ralph U. Sierra siempre fue un hombre muy persistente. Cuando se lastimó, se puso en contacto con Albert Roy Davis a través de cartas (¡que veremos más adelante!) y siguió andando como si no pasara nada. Pero claro, el tiempo no pasa en vano y a sus setenta y seis años necesitaba descansar un poco más. Ya en este momento teníamos conocimiento de sus padecimientos de la próstata. Yo pensaba que estaba bajo control, pero luego até cabos y entendí que, aunque estaba bajo control, la constante exposición a la energía del polo sur positivo del imán con el que daba terapia terminó perjudicándolo.


  Cuando me transferí a la Universidad de Puerto Rico para terminar un semestre antes de empezar en la escuela de quiropráctica New York Chiropractic College, en Long Island, tuve la oportunidad de verlo una vez más en su laboratorio. Yo tenía diecinueve años, y él ya no estaba haciendo ajustes quiroprácticos, pero continuaba con su trabajo investigativo sobre el biomagnetismo. En otoño de ese mismo año empecé a estudiar quiropráctica. Un año después mi papá falleció. No me vio graduarme ni ejercer en el campo en donde con tanta dedicación y amor me había criado. Mi mamá sufrió mucho su partida, pues se tenían muchísimo amor. Cada vez que trataba de hablar de mi papá, colapsaba y necesitaba ir de inmediato al hospital. Continuamente entraba y salía de cuidado intensivo.


  Un año después del fallecimiento de papi, ya practicaba terapia magnética en mi cuerpo usando todo el equipo magnético que me había dejado. Ese año, nuevamente estudiando en Nueva York, tuve un accidente de carro que me dejó con tremendo traumatismo cervical (whiplash). Sané el dolor y el impacto a través de la terapia magnética que me daba yo misma y ajustes quiroprácticos que recibí en la clínica en Forest Hills.


  En esta clínica, realicé una pasantía o externship, una experiencia práctica similar a un internado, pero más breve, ofrecida por instituciones educativas. Ahí aprendí sobre la kinesiología aplicada, lo cual me ayudó a aprender a «diagnosticar» a través de probar el músculo con movimientos y tacto. Eso aplicaba no solo a la subluxación vertebral, pero también a la polaridad que pudiese necesitar el paciente cuando fuera necesario y si se consideraba la condición una hiperactiva o poco activa. Esos doctores, el Dr. José Rodríguez y su socio, no solo atendieron mi cuello, sino que también aprendí muchísimo.


  El internado lo hice en la clínica de la escuela de quiropráctica, en el campus de Glen Cove. Fui de las pocas estudiantes que hacía sus horas requeridas y voluntariamente acudió a otra clínica a seguir aprendiendo. Iba los viernes en las tardes y los sábados en la mañana.


  Recuerdo que, aunque me sentía mejor, me daban migrañas, así que mi mamá viajó para traerme más imanes y poder tratar así los dolores de cabeza durante mis exámenes finales. ¡Me recuperé y pasé los exámenes!


  Una vez terminado el proceso de pasantía e internado, y de vuelta en Puerto Rico, abrí una pequeña clínica en el mismo sitio donde papi tuvo la de él. Empecé ocupando la mitad de la terraza de mi mamá, pero con el tiempo terminé adueñándome de toda la terraza. De tres cuartos pasé a tener ocho. ¡Pero pagaba renta! Mi mamá me ayudaba a poner la terapia magnética, y eso la mantenía entretenida y distraída hasta que hablaba de mi papá de nuevo. Me hubiese encantado poder ejercer al lado de papi y continuar aprendiendo de él.


  Empecé a ver pacientes y a dar tratamientos poniendo en práctica todos los años de conocimiento adquirido y heredado en relación a la terapia magnética. Aprecio mucho cómo la perspectiva de mi vida nutre mi carrera, porque nadie entiende a un paciente como alguien que también es paciente. Y no fui solo paciente, sino aprendiz del tema de toda la vida.


  Mientras pasaba el tiempo y mi práctica se iba desenvolviendo, los medios de comunicación comenzaron a pedirme que hablara sobre los temas de quiropráctica y los beneficios de la terapia magnética. Fui muy vocal en radio, televisión y medios escritos sobre el tratamiento y todos los beneficios que tiene para la población en general. Después de todo, en ese momento era la primera y única mujer quiropráctica puertorriqueña. También, daba charlas y conferencias como invitada por instituciones como el PR Junior College, el Sistema Universitario Ana G. Méndez, la Universidad Interamericana y otras. Quería regar la voz lo más posible sobre lo maravilloso que es practicar adecuadamente las terapias magnéticas, al igual que mi padre lo hizo en sus tiempos.


  Conocí a mi esposo cuando tenía ocho años de edad. Como les dije, él vivía dos casas más abajo. Aunque nos conocemos desde pequeños, no fue hasta el verano del 1982, el verano antes de que mi papá falleciera, que nos encontramos en la afinidad inmediata que todavía compartimos. Siempre ha sido mi mano derecha. Cuando empecé con la práctica en Puerto Rico, él fue quien puso a funcionar la oficina con su conocimiento en electrónica. Entre otras muchas cosas, instaló receptáculos y abanicos en la sala de espera para que los pacientes no se sofocaran.


  Nuestro matrimonio fue, y es, uno feliz y de respeto mutuo. La familia creció y en cinco años procreamos tres hijos, Jorge Rafael, Adrián José y Alexandra Cecilia.


  Me acompañaba a todas las convenciones y seminarios que tuviese que ir, y lo hacía con gusto. Luego, se empezó a involucrar en la práctica como tal y empezó a ayudarme durante las sesiones de terapia magnética. Tanto así, que terminó tomando un curso de asistente quiropráctico. Me daba mucha felicidad ver el entusiasmo que tenía con el campo y con lo que hacíamos. Con cada viaje, su interés y su amor por la labor crecía. No fue difícil motivarlo para que estudiara quiropráctica. Eventualmente, me hizo caso. Tan pronto terminó los prerrequisitos se fue a terminar su grado en el estado de Georgia. Yo estaba embarazada de nuestra última hija, Alexandra.


  Mi esposo estaba en los Estados Unidos estudiando y yo, ya con Alexandra en casa, permanecí con nuestros tres niños en Puerto Rico. Durante ese tiempo, acepté un fellowship de investigación en quiropráctica pediátrica del International Chiropractic Pediatric Association con el Dr. Larry Webster. Webster es famoso por su técnica llamada la «técnica Webster», donde se acomoda al bebé durante el embarazo si este está sentado en vez de estar al revés. El fellowship consistía de diez clases, cada una de doce horas, por ocho semanas. Con tanto tiempo viajando, regularmente aprovechaba para ver a mi esposo y llevarle a Alexandra. La relación con nuestros hijos siempre ha sido una prioridad, y estas visitas permitían que él no se perdiera su crecimiento demasiado. Jorge y Adrián solo nos acompañaban si no tenían clases.


  Me certifiqué en la técnica Webster y terminé siendo, nuevamente, la primera mujer puertorriqueña en tener ese título. Mi hija, Alexandra, también practica esta técnica en el campo de la quiropráctica, y ama su labor.


  Un tiempo después, empecé a desarrollar túnel carpiano (carpal tunnel) por estar usando una posición poco favorable para mi cuerpo durante las docenas y docenas de ajustes quiroprácticos que di en mi carrera. Empecé a tratarme las muñecas con imanes en mi casa, pero sabía que tenía un problema grande en mis manos. Esto necesitaría tiempo para sanar, y de no cuidarme bien, podría afectar el futuro del tratamiento de los pacientes.


  Durante este tiempo, mientras asistía a una convención de quiropráctica, vi en una tienda unos soportes (envolturas) para las muñecas. Al verlas se me ocurrió que podía parear ese soporte (envoltura) de apoyo con la polaridad correcta del imán en posición para dar tratamiento continuo y hasta remendar heridas a largo plazo. Pedí soportes para todo el cuerpo y comencé a hacer pruebas. Cuando puse el imán que estaba utilizando para tratar el dolor de la muñeca en el soporte y lo tuve puesto todo el día, vi que era un éxito. A este imán le llamo «dominó», y mide 1’’ por 2’’. Me aplicaba el campo magnético a diario y además recibía ajustes o manipulaciones a la coyuntura afectada. Así, pude continuar trabajando en lo que amo, sin dolor y sin ningún problema.


  Pero, esa idea me llevó a otra idea: crear otras cosas con imanes para tratamiento. Ya mi papá, Ralph U. Sierra, lo había hecho en su práctica. Tenia soportes (envolturas) para distintas partes del cuerpo, y eran tan buenas que el Dr. Barton W. DuKett tituló su artículo en referencia al éxito de los paños (pads), Las bandas mágicas del Dr. Sierra. El campo magnético estaba evolucionando, y el mercado tenía soportes magnéticos con los imanes ya integrados.


  Estos paños (pads) fueron mi inspiración y recurso para que los pacientes tuvieran acceso a su tratamiento magnético en casa. Entre todo el equipo que heredé de mi papá encontré la máquina de magnetizar, y el resto es historia.


  Al principio mi mamá era quien las preparaba. Mientras aumentaban las órdenes, entrenamos a las asistentes y ellas se fueron haciendo cargo de la producción.


  Los paños (pads) magnéticos de Sierra necesitaban un soporte para ser sujetadas al cuerpo. Empecé a investigar sobre estos accesorios para conocerlos y ver si estaban utilizando el polo norte negativo que se dirige al cuerpo. También quería verificar la fuerza o poder que emite el imán hacia el cuerpo y su gauss (la unidad de densidad de flujo magnético), ya que es una parte esencial para analizar la profundidad que va a ejercer en el área afectada.


  Cuando empecé a experimentar con los soportes (envolturas), ordenaba productos magnéticos de Asia y Canadá para verificar su efectividad. Todavía tengo cajas de imanes incorrectos e imitaciones nefastas. Por eso, al principio de la producción de las bandas de imanes, siempre teníamos en mente que el polo norte negativo es el lado terapéutico para el cuerpo. Priorizamos ese lado, y de esta forma asegurábamos que los imanes estuvieran identificados correctamente y que fueran de buena calidad para lograr los resultados deseados. Siempre evaluamos cualquier accesorio magnético antes de utilizarlo.


  Antes, como mi papá creaba los paños (pads) a mano, les decíamos «Las originales Sierra». A través de los años modifiqué la forma de crearlas y cambié las especificaciones originales. Por eso, hoy en día los paños (pads) son parte de la colección de imanes de la Dra. Sierra.


  Con el tiempo conseguí una fabrica que podía preparar toda la joyería, tubos y soportes (envolturas) de rodillas, codos, manos y tobillos con los imanes apropiados en polaridad y fuerza. Son de igual potencia que los originales Sierra. Conseguí un delantal para los hombros que parecía un babero y es una maravilla. También hice mascarillas para la cara y los ojos y hasta un cepillo para el pelo.


  Durante mi vida tuve otros momentos en los que la terapia magnética me ayudó a resolver situaciones causadas por la medicina convencional. Mis tres partos fueron por cesárea. En cada una de ellas tuve que recibir anestesia general, ya que no permitía ninguna aguja cerca de mi cordón espinal. Los estragos físicos causados por la combinación de la anestesia y el procedimiento invasivo de la operación no son pocos. Sin embargo, nuevamente la terapia magnética fue la clave para mi recuperación rápida y completa.


  Otra ocasión en la que la terapia magnética fue mi aliada fue durante una caída que tuve esquiando. Me lastimé la rodilla tanto que me recomendaron una artroscopía. Desde el primer día de la lesión estuve usando constantemente el tubo magnético para la rodilla. Tuve una recuperación tan impresionante, que el ortopeda se quedó esperándome el día del procedimiento. En menos de tres meses mi rodilla estaba mucho mejor. Estoy 100% segura que se lo debo a mi consistencia con la terapia magnética.
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